
Gestión de personal con

afecciones de salud mental y físicas





•Grupo I. Se encuentran los males 
ocasionados por las condiciones de trabajo. 
Por ejemplo, la hipoacusia (causado por la 
exposición al ruido por encima de los 80 
decibeles durante 8 horas diarias o 40 horas 
semanales), silicosis (ocasionado por polvo 
en los pulmones) y hepatitis B.

•Grupo II. La empresa puede haber 
contribuido en la aparición de estas 
enfermedades. Aquí están ubicadas la 
hipertensión arterial, males cardiovasculares, 
psicosomáticos, estrés, síndrome metabólico, 
enfermedades en el aparato locomotor y 
algunos tipos de cánceres.

•Grupo III. Son males preexistentes en los 
colaboradores, los cuales se pueden agravar 
por la actividad laboral realizada. Es el caso 
de las enfermedades alérgicas y disturbios 
mentales en algunos grupos ocupacionales.

La salud ocupacional es un factor importante en 

el desarrollo de las empresas.

Según la OIT, las enfermedades 

organizacionales matan seis veces más a los 

colaboradores que los accidentes de trabajo.

Fuente: https://www.esan.edu.pe/conexion-esan/enfermedades-organizacionales-que-pueden-estar-afectando-a-tu-empresa

https://www.esan.edu.pe/conexion-esan/enfermedades-organizacionales-que-pueden-estar-afectando-a-tu-empresa


Importancia de la salud mental en el trabajo:

✓La depresión y la ansiedad cuestan anualmente a la economía US$ 1 billón 

en pérdida de productividad, según la OMS.

✓Un 49% de los trabajadores remotos afirma que su mayor lucha está 

relacionada con el bienestar.

✓El 24% de las compañías encontró que los empleados tenían niveles de 

estrés muy elevados.

✓Solo 23% de las empresas tiene planes de contención para esas situaciones, 

según una encuesta de Mercer Marsh.

✓Un 67% de las personas han sentido mayores niveles de estrés negativo 

durante la cuarentena, según Qualtricps y SAP.

Fuente: https://blog.acsendo.com/cuidar-la-salud-mental-trabajo

https://blog.acsendo.com/cuidar-la-salud-mental-trabajo


Visibles



¿Foto de redes sociales?



Trabajadores discapacitados: 

incluye trabajadores con 

discapacidad física, psíquica o 

sensorial reconocida, siempre que 

esta discapacidad le haga 

especialmente sensible a los 

riesgos concretos del puesto de 

trabajo
Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo 

(España) https://www.insst.es/-/trabajadores-discapacitados-

https://www.insst.es/-/trabajadores-discapacitados-


e) Reconociendo que la discapacidad es un 

concepto que evoluciona y que resulta de la 

interacción entre las personas con deficiencias 

y las barreras debidas a la actitud y al entorno 

que evitan su participación plena y efectiva en la 

sociedad, en igualdad de condiciones con las 

demás

h) Reconociendo también que la discriminación 

contra cualquier persona por razón de su 

discapacidad constituye una vulneración de la 

dignidad y el valor inherentes del ser humano

i) Reconociendo además la diversidad de las 

personas con discapacidad

j) Reconociendo la necesidad de promover y 

proteger los derechos humanos de todas las 

personas con discapacidad, incluidas aquellas 

que necesitan un apoyo más intenso



Artículo 1

Propósito

El propósito de la presente Convención es 

promover, proteger y asegurar el goce 

pleno y en condiciones de igualdad de 

todos los derechos humanos y 

libertades fundamentales por todas las 

personas con discapacidad, y promover 

el respeto de su dignidad inherente.

Las personas con discapacidad 

incluyen a aquellas que tengan 

deficiencias físicas, mentales, 

intelectuales o sensoriales a largo plazo 

que, al interactuar con diversas barreras, 

puedan impedir su participación plena y 

efectiva en la sociedad, en igualdad de 

condiciones con las demás.



Artículo 27

Trabajo y empleo

1. Los Estados Partes reconocen el 

derecho de las personas con 

discapacidad a trabajar, en igualdad de 

condiciones con las demás; ello incluye el 

derecho a tener la oportunidad de ganarse 

la vida mediante un trabajo libremente 

elegido o aceptado en un mercado y un 

entorno laborales que sean abiertos, 

inclusivos y accesibles a las personas con 

discapacidad. Los Estados Partes 

salvaguardarán y promoverán el ejercicio 

del derecho al trabajo, incluso para las 

personas que adquieran una 

discapacidad durante el empleo, 

adoptando medidas pertinentes



https://www.youtube.com/watch?v=QENxnvdouB8

https://www.youtube.com/watch?v=QENxnvdouB8


https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/mental-disorders#:~:text=En%202019%2C%20una%20de%20cada,personas)%20padec%C3%ADan%20un%20trastorno%20mental .

https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/mental-disorders#:~:text=En%202019%2C%20una%20de%20cada,personas)%20padec%C3%ADan%20un%20trastorno%20mental


Riesgos psicosociales son las 
interacciones entre el contenido, la 
gestión y la organización del trabajo y 
otras condiciones ambientales y 
organizativas, por un lado, y las 
competencias y necesidades de los 
trabajadores, por otro (OIT, 1986).

Aspectos del diseño y la gestión del 
trabajo, así como sus contextos sociales 
y organizativas, que tienen potencial 
para causar daños psicológicos o físicos 
(Cox y Griffiths, 2005)



Los riesgos psicosociales están 
estrechamente vinculados con 
el estrés relacionado con el 
trabajo.

El estrés laboral es la 
respuesta de las personas ante 
unas demandas y unas 
presiones en el trabajo que no 
se corresponden con sus 
conocimientos y habilidades y 
que ponen en peligro su 
capacidad de resistencia
(OMS, 2003).



Estudios longitudinales y análisis 
sistemáticos han demostrado que 
el estrés laboral está vinculado 
con enfermedades cardíacas, 
depresión y trastornos 
musculoesqueléticos

Hay evidencias consistentes de 
que las altas exigencias en el 
trabajo, el bajo control y el 
desequilibrio entre esfuerzo y 
recompensa son factores de 
riesgo para los problemas de salud 
física y mental (INSST, 2020)



Se ha demostrado que los riesgos 
psicosociales en el lugar de trabajo 
pueden tener un efecto perjudicial 
sobre la salud física, mental y 
social de los trabajadores.

Cada vez existen más evidencias 
sobre el papel directo e indirecto 
del entorno laboral y psicosocial
en los indicadores de salud de la 
organización (ausentismo, bajas 
por enfermedad, productividad, 
satisfacción con el trabajo e 
intención de dejarlo) (INSST, 2020). 



Fuente: INSST (2020). 



Fuente: INSST (2020). 



Fuente: INSST (2020). 



https://www.psicologia-online.com/test-del-sindrome-de-burnout-o-estres-laboral-4057.html

https://www.psicologia-online.com/test-del-sindrome-de-burnout-o-estres-laboral-4057.html


Salud psicológica y social
Las investigaciones realizadas indican que las 
condiciones psicosociales de trabajo pueden tener un 
impacto perjudicial a nivel emocional y cognitivo como 
la ansiedad, la depresión, la angustia, el síndrome de 
estar quemado, la toma de decisiones y la atención. 
Tensión laboral, poco control, poco apoyo social, 
exigencias psicológicas altas, desequilibrio esfuerzo-
recompensa y elevada inseguridad en el empleo se 
identificaron como potentes predictores de mala salud 
mental.
Los efectos más importantes se encontraron para dos 

estresores laborales concretamente: la tensión laboral
y el desequilibrio esfuerzo-recompensa (INSST, 2020).



Síndrome Quemado en el Trabajo (SQT)
En un estudio con n= 6.118 funcionarios, 
encontraron que depresión auto informada, 
ansiedad, trastornos del sueño, deterioro de la 
memoria y dolor en cuello y espalda tenían 
mucha más presencia en los grupos con SQT y 
agotamiento, comparados con los grupos no 
comprometidos y sin SQT.
Destaca la importancia de las acciones que se 
deben emprender para prevenir y combatir 
este síndrome. 
Mientras que el SQT es un problema específico 
del contexto laboral, la depresión tiende a 
invadir todos los ámbitos de la vida de la 
persona INSST (2020).



La combinación de grandes exigencias y poca capacidad para tomar decisiones, y la 
combinación de pocas recompensas y gran esfuerzo, eran factores de riesgo 
prospectivos para los trastornos de salud mental comunes.

Según se había visto en los estudios anteriores, los efectos que estos riesgos 
psicosociales tienen sobre la salud mental diferían entre hombres y mujeres (INSST, 
2020).



La investigación indica claramente que riesgos 
psicosociales, estrés relacionado con el trabajo, 

tensión laboral y riesgos de depresión asociados 
constituyen un problema de salud pública notable, 

evitable y con una distribución desigual.

Los patrones sociales de depresión atribuible a 
tensión laboral son paralelos a los patrones sociales 

de enfermedad mental, lo que sugiere que la 
tensión laboral contribuye de manera importante a 

las desigualdades en salud mental. Asimismo, la 
cantidad de reclamaciones de indemnización por 

“estrés mental” atendidas, comparada con el 
número de casos de depresión atribuible a tensión 

laboral, sugiere que el reconocimiento y la 
compensación de la depresión atribuible a tensión 

laboral son insuficientes (LaMontagne et al., 2008).



La exposición a riesgos 
psicosociales se ha 
relacionado con una gran 
variedad de conductas poco 
saludables como inactividad 
física, consumo excesivo de 
alcohol y tabaco, mala 
alimentación y sueño 
deficiente.

Un estudio transversal sobre 
12.110 personas de 26 lugares de 
trabajo examinó la relación entre 

estrés percibido y conductas de 
salud. Los niveles altos de estrés 

auto informados estaban 
asociados, en ambos sexos, con 

una dieta con grasas abundantes, 
ejercicio poco frecuente, consumo 
de cigarrillos, incremento reciente 

del consumo de tabaco, menor 
autoeficacia a la hora de dejar de 
fumar y menor autoeficacia para 

no fumar cuando se está estresado 
(INSST, 2020)  .



Rugulies et al. (2009) examinaron si las condiciones
psicosociales de trabajo adversas, definidas por el modelo de
desequilibrio esfuerzo-recompensa, incrementan el riesgo de
trastornos del sueño en la población activa danesa. La
muestra transversal incluía 2.614 participantes (50% mujeres)
de 18 a 59 años, 263 de los cuales sufrían trastornos del
sueño. De los 2.351 participantes que inicialmente no sufrían
trastornos, 304 (12,9%) los desarrollaron durante el
seguimiento de cinco años.
Se asoció un incremento de la desviación estándar del índice
de desequilibrio esfuerzo-recompensa con trastornos del
sueño, tanto en el caso de los hombres como en el de las
mujeres. En el caso de los hombres se determinó que el
desequilibrio esfuerzo-recompensa era un factor de riesgo
para el desarrollo de trastornos del sueño en la población
activa danesa. En el caso de las mujeres, la asociación entre
desequilibrio esfuerzo-recompensa y trastornos del sueño
quedaba restringida a la muestra transversal.



La actividad física se considera un componente importante
de un estilo de vida sano. Wemme y Rosvall (2005)
hipotetizaron que los estresores psicosociales actuarían
como obstáculos para la actividad física. Investigaron la
asociación entre estresores laborales y no laborales,
respectivamente, en relación con la poca actividad física en
el tiempo libre en una muestra de población general (n=
13.715).
En conjunto, descubrieron que los factores psicosociales no
relacionados con el trabajo mostraban asociaciones
potentes con la poca actividad física en el tiempo libre. Los
estresores laborales mostraban asociaciones más débiles
con la poca actividad física en el tiempo libre en mujeres,
mientras que los estresores psicosociales no laborales
mostraban asociaciones más fuertes. En cambio, los
hombres encuestados eran más propensos a realizar poca
actividad física en el tiempo libre si estaban expuestos a
horas extras, situaciones laborales “pasivas”, “tensión
laboral” y el “deseo de cambiar de profesión”. El ajuste por
elementos de confusión (estado socioeconómico, estado
civil, raza y trabajo físicamente activo) no cambiaba mucho
el resultado.



https://www.youtube.com/watch?v=0noAwrWY78U

https://www.youtube.com/watch?v=0noAwrWY78U


Efectos físicos habituales debidos al 
estrés relacionado con el trabajo y 
los riesgos psicosociales están 
relacionados con sistemas 
fisiológicos en concreto: 
hipertensión, enfermedad cardíaca, 
cicatrización de heridas, trastornos 
musculoesqueléticos, trastornos 
gastrointestinales e 
inmunocompetencia deficiente.

Los trastornos relacionados con el 
estrés que suelen indicarse son, entre 

otros: bronquitis, enfermedad 
coronaria, enfermedad mental, 

trastornos tiroideos, enfermedades de 
la piel, determinados tipos de artritis 
reumatoide, obesidad, tuberculosis, 

dolor de cabeza y migraña, úlcera 
péptica y colitis ulcerosa, y diabetes

(INSST, 2020). 



INSST (2015) Salud mental: etapas para su promoción en la empresa



Se ha generado un movimiento en pro de desarrollar medidas y programas
para evitar y gestionar eficazmente los riesgos psicosociales.
Se han utilizado tres niveles de intervención para tratarlos en el lugar de
trabajo: intervenciones primarias, secundarias y terciarias.
Las intervenciones primarias, que también reciben el nombre de
“intervenciones a nivel organizativo”, se ocupan de emprender acciones
para modificar o eliminar las fuentes de estrés (es decir, los riesgos
psicosociales) inherentes al lugar de trabajo y al entorno de trabajo, con lo
que se reduce su efecto negativo sobre la persona.



Las intervenciones secundarias son iniciativas que buscan modificar la
respuesta de la persona ante los riesgos psicosociales. Se ocupan
específicamente de la detección y gestión precoz de enfermedades menores
o estrés psicológico.

Las intervenciones terciarias se ocupan de minimizar los efectos de los
problemas relacionados con el estrés una vez se han producido, y lo hacen
gestionando y tratando los síntomas de enfermedad o trastorno laboral.



La nueva área de gestión del riesgo psicosocial exige a las organizaciones estar
preparadas para el cambio; los principales impulsores o fuerzas del cambio suelen
estar estrechamente relacionados (por ejemplo, racionalidad, utilidad económica,
orientación a valores y normas, cumplimiento de leyes y normativas, etc.).

Se pueden idear varias estrategias para el cambio, con las que crear un plan
integral para evitar y/o gestionar los riesgos psicosociales teniendo en cuenta el
contexto más general (situación económica, cultura, relaciones industriales,
mercado laboral, etc.) en el que operan las organizaciones (INSST, 2020).



Según la Organización Mundial de la Salud 

(OMS) las enfermedades profesionales son 

“aquellas producidas a consecuencia del 

trabajo, que en general obedecen a la

habitualidad y constancia de algunos 

agentes etiológicos presentes en el ambiente 

laboral y provocan alguna alteración en los 

trabajadores; tienen como requisito ser

consideradas como tales en las legislaciones 

respectivas de los distintos países”.

La Organización Internacional del Trabajo 

(OIT) las define como toda enfermedad 

contraída por la exposición a factores de 

riesgo que resulte de la

actividad laboral





















Buenas prácticas

✓ Defina límites entre el horario laboral y personal

✓ Haz pausas activas o actividades de relajación

✓ Brinde alternativas de desconexión de aparatos

electrónicos



Buenas prácticas

✓ Ayude al personal a informarse

Según la OMS, una de cada cinco personas puede

padecer un problema en su salud mental relacionado

con el exceso de trabajo. Es importante que la empresa,

por lo general sus áreas de Gestión Humana, ayuden a

concientizar al personal sobre los temas de salud mental

en el trabajo.

Esto ayudará a combatir el estigma y los prejuicios al

fomentar conversaciones abiertas. Los empleadores

deben ser perceptivos y empáticos frente a las

necesidades de su personal.



Buenas prácticas

✓Considere organizar jornadas de salud y

bienestar para su equipo de trabajo

✓Hable directamente con su personal

✓Abrir un buzón anónimo de mensajes

✓Crear espacios de feedback

✓Aplicar una encuesta de estrés laboral (o

satisfacción)




